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No nos deja A sol ni á sonnbra la 

genle fliibuslera de Cuba, ni la de 
Nueva \'oi'k, ni la de los demás 
países: 4116 en todas parles se dan 
ejemplares de esa raza úehumani-
turios varones que, medíanle un 
pialo de lentejas o algún dinero, 
se encuentran on d¡s[)ODibi!i(lad de 
defender lodas las causas aunque 
no les iinporlen. 

En Cuba nos brindan con la em
boscada li'aiciouera; en Washing-
lon se ocupan de nosotros fabri
cando mentiras como puños; en 
Francia esla el doclor Belanees 
atizando el fuego sagrado del en
cono; hasla en Inglaterra ha resul 
lado ahora un ciudadano que ha 
dado á la prensa de aquel país, 
pai'a que los publique, unos artí
culos espeluznantes, que llevan 
títulos tan llamativos como estos: 

«España y el tormento.» 
«Atrocidades españolas.» 
El tal inglés se despacha ásu 

gusto en esas producciones de su 
magia y bate el record de la men
tira, dejando reducido á la nada 
al célebre Briján, que en clase de 
«inbuslcro no había encontrado 
hasla ahora quien le disputara el 
lugar preferente 

Asegura ese hijo de la soberbia 
Albión, que en las cárceles españo 
las se somete á los reos á los tor
mentos más atroces, ora abrasan 
doles las carnes con hierros encen
didos, ora arrancándoles las uñas 
á tirones, ya comprimiéndoles el 
cráneo con cinchos metálicos ó 
sometiéndolos á mutilaciones in
decorosas y salvajes. 

¿Gi'eían ustedes que no había 
tontos en Inglaterra? Pues ahí 
tienen uno de cuerpo entero, que 
bailo en Belém, y que se lo cree 
lodo si el que se lo cuenta es uno 
de esos agentes filibusteros pues
tos al servicio do los pobrecitos 
cubanos por amor al dollar. 

¡Y como se exaltan los gingoes 
americanos ante las afirmaciones 
del inglés! ¡Como abominan de 
España y de sus hijos! Si pudieran 
hacer lo que la indignación les 
aconseja, nos suprimirían de la 
íaz del globo, como dicen malas 
lenguas que suprimieron á los in
dios qu,3 les inquietaban en la pa
cífica posesión de sus extensos do
minios. 

Comprendemos que las mentiras 
del inglés saquen de quicio á los 
yankees. Tienen una sensibilidad 
tan exquisita que cualquier cosa 
les afecta. Y en cuanto á justicia
ros no hay otros que rindan tanto 
culto álajoslicia. 

Es verdad que á veces arrancan 
á los reos de manos de los jueces 

y les pegan fuego en las afueras ó 
los cuelgan de los arboles y los 
agujerean á balazos .mientras no 
les sale el alma del cuerpo; pero 
eso no lo hacen más que dos ó tres 
veces cada día y sabido es que tina 
golondi'ina no hace verano. 

En el caso presente no hay moti
vos para que se les altere el siste
ma nervioso á los compañeros de 
Morgan. Y si quieren hacerle un 
favor á su prógimo, digan á Wi-
llian Tallalk, de la Howard Asso-
tiatión, que exija la devolución del 
dinero que le haya costado la no
ticia, porque lo han engañado co
mo á un chino 

B A T A L L A D E V I T O R I A 
21 de Jimio de 181H 

Cuando el intruso José abandonó á 
Madrid, se dirigió á Miranda para de
fender la linea del Ebro, estableciendo 
en ella el cuartel general y centro de 
su ejército; pero avisado de que los 
días 14 y 15 de Junio el ejército aliado, 
á las órdenes de lord Wellington, había 
atravesado el rio, dejó á Miranda re
plegándose á Vitoria para oponerse en 
la línea del Zadorra, en cuyas márge
nes tomó posiciones. 

Tenía entonces el general inglés su 
cuartel general y centro en Subijana 
de Morillas, la derecha no le^os de él y 
la izquierda en Valmaseda, reuniendo 
un total de 66.000 infantes y 10.000 ca
ballos (.35.000 ingleses, 25.000 portu
gueses y 16.000 españoles), fuerzas su
periores á las del francés, por no dis
poner éste más que de 54 000 hombres. 

Este, en tanto llegaban las divisiones 
de Clausel y Foy, obedeciendo sus ór
denes, que operaban en Navarra y en 
la costa del Cantábrico, respectivamen
te, ocupó toda la linca del Zadorra y 
caminü.9 de Madrid, Bilbao, Bayona y 
Logroño, apoyándose en Puebla de Ar-
ganzón, Gamarra Mayor y Menor, Abe-
chuco, puente de Villodas y en el cerro 
que domina todo el valle del menciona
do río, que artilló muy fuertemente. 

Habiendo pensado lord Wcllington 
atacar á José antes de que recibiera 
los auxilios que esperaba, á las ocho de 
la mañana del día 21 la división de don 
Pablo Morillo marchó sobre las colinas 
de la Puebla de Arganzón, de donde 
ech^ á los franceses, haciéndoles pasar 
al otro lado del rio, y libre el paso por 
este pueblo, atravesó el general inglés 
líill el Zadorra y acometió á Subijana 
de Álava, de la que se posesionó des
pués de obstinoda y dura defensa. Co
mo con la toma de Subijana quedó al 
ejército aliado libres los pasos de Nan-
clares. Tres Puentes y Mendoza, su 
caudillo ordenó que las cuatro divisio
nes de que se componía el centro pasa
ran sus puentes, atacando seguidamen
te las posiciones enemigas y consi
guiendo que la izquierda y centro, con 
orden admirable y sosteniendo rudo y 
sangriento combate, se replegaran ha
cia Vitoria. 

En tanto la derecha y centro de los 
aliados operaba ese tan acertado movi
miento, el general Graban, encargado 
de la derecha y de acometer la izquier
da francesa, había abandonado á Val
maseda, y emprendiendo la marcha á 
Viteria por Am arrio, Orduüa y Mur-
guia, & las diez déla mañana, cayó so
bre Gamarra Mayor y Menor y Abe-
chuco, de los que se apoderó tras de 
bizarra y heroica lucha, cortando con 
esto á los imperiales las comunicacio

nes con Bayona. Apercibido de tan im
portante pérdida el intruso, ordenó 
que una fuerte columna marchar.^ á 
recobrar los mencionados pueblos, cosa 
que no consiguieron, no obstante la su
perioridad numérica, el valor con que 
por tres veces acometieron á los alia
dos y lo hábilmente que fueron dirigi
dos los ataques. 

Comprendiendo José que en la situa
ción en que se encontraba su ejército, 
después de haber sostenido todo él una 
desventajosa lucha que duró casi un 
día haber experimentado pérdidas muy 
grandes y de ser rechazado y derrota
do en cuantas acometidas dio, no podía 
sostenerse en sus posiciones y que de 
no retirarse hacia Francia inmediata
mente se expondría á dejar muertos ó 
prisioneros todos sus soldados en aqué
llos lugares, entre cinco y seis de la 
tarde y en medio de un desorden espan
toso se retiró por el camino de Pamplo
na, dejando en poder de las huestes de 
Wellington SXKX) soldados entre muer
tos y heridos y 1.000 prisioneros, toda 
su artillería, (154 cañones), 415 carros 
de municiones, numerosas armas portá
tiles, todo el material sanitario y la 
mayor parte del rico convoy que con
ducían á Francia, en el que iban las 
cajas de caudales de todas las tropas 
que tomaron parte en la acción, atesta
das de dinero, infinidad de alhajas y 
objetos de arte procedentes do las igle* 
sias y museos saqueados, los equipajes 
del intruso y sus generales y grandes 
cantidades de víveres y ropas. 

Las bajas de los aliados fueron 5.000: 
3.500 ingleses, 1.000 portugueses y 500 
españoles. 

La batalla de Vitoria fue una de las 
más costosas para las huestes francesas 
y la última que libró el titulado rey de 
España, hermano de Napoleón. 

* * * 
B A T A L L A DK B A L A G V K B 

' 22 de Junio de 1645 
El año expresado fue uno de los más 

rudos de la guerra de Cataluña y uno 
de los más desastrosos para las armas 
castellanas. Uno y otro bando peleaban 
con bizarría y heroico empeño; mas co
mo el número y el conocimiento de te
rreno estaba á favor de los catalanes y 
sus aliados los franceses, las tropas de 
Felipe IV en aquel año casi siempre 
llevaron la peor parte. 

Después de haberse apoderado de 
Agramunt, Mol 1erusa y Camarasa el 
conde de Harcourt, se dirigió á Bala-
guer, en cuyas llanuras le espei-ó bien 
dispuesto el general Anselmo de Cante-
no con lo mayor parte de la guarnición 
de la plaza. 

Empeñado el combate, no obstante el 
arrojo con que se defendían al rechazar 
cuantas acometidas hicieron catalanes 
y franceoes, no tardaron los castellanos 
en perder sus posiciones y ser derro
tados y obligados á refugiarse en Ba-
laguer, abrumados por el número. 

Sus bajas consistieron en la pérdld.i 
completamente de cinco tercios de in
fantería, la mayor parte de sus solda
dos prisioneros, como igualmente el ge
neralísimo marqués de Moltara y otros 
cinco generales y además 1.200 caba
llos. 

CESAR. 
(Prohibida la reproducción). 

SUMARIO: Yerano madrugador.— 
Consecuencias.—Los grandes y los 
chicos.—Amores desgraciados.— 
Dos héroes menos.—¡Pobres manti
llas! 
Do reponte, antes de la fecha acos

tumbrada y precipitando la vida do su 
bella y alegre liennana, el verano se 
no3 ha venido encima, asfixiándonos 
con sus temperaturas de í58 y 39 gra
dos á la sombra, produciendo no pocos 
trastornos y sinsabores en el seno de 
las familias que siguen las corrientes de 
la moda. 

Como la costumbre era no empezar á 
huir dola Corte hasta la primera dece
na de Julio y los calores se han adelan
tado casi un mes, hay ahogos por la 
precisión de adelantar el viaje y por
que el tiempo de veraneo probablemen
te será más largo. 

Los días liermosos, de temperatura 
dulce, de sol sin rayos que abrasen y 
agosten, desaparecieron ya, vivieron 
un instante, lo que una felicidad muy 
deseada; fueron atropellados por los ca
liginosos del estío, y hoy nos encontra
mos en pleno verano, sin poder salir de 
casa á las horas de sol, porque el am
biente sofoca y pesa sobre las cabezas, 
como sí quisiera arrebatarnos la exis
tencia por asfixia. 

La gente huyo de loa paseos durante 
el día, y Sólo allá, al atardecer, cuan
do el sol da su postrer beso á las cúpu
las y torres de las iglesias, se atreve á 
dejar l.is viviendas pfti»; dirigirse al 
Retiro, á Recoletos ó á la Castellana, 
en busca de aire respiriftljle, de noticias, 
para hablar del proyectado y próximo 
viajo y abandonarse á esa charlA, frivo 
la unas veces, mordaz otras, que cons
tituyen las conversaciones del llamado 
mundo elegante. 

Por las noches, á los Jardines; no pa
ra oir la hermosa partitura que el ma
logrado Leo Delives compuso para «Co-
pelia», no; que eso poco ó n.-ida le inte
resa, sino para que en el mismo día ten
ga segunda parte lo comenzado en los 
paseos. 

Allí el lujo es más refinado se va con 
toilettes elegantísimas, de coloros apro-
pósito para que sus dueñas parezcan 
seres fantásticos, ideales, al quebrarse 
en ellas los violáceos haces de luz que 
en la sala del teatro y en los paseos de
jan caer los arcos voltaicos. 

Los Jardines del Buen Retiro y los 
teatros de verano, son hoy los puntos 
de cita, los únicos á donde se puede ir 
en busca de las'impresiones que produ
cen las caras bonitas y alegres. 

Si bien el desfile ha comenzado, aun 
es tímido; están desapareciendo solo los 
que se pasan el verano en estaciones 
muy apartadas del extranjero y los que 
no cesan de visitar ciudades desde Ju
lio á Octubre, y por eso vemos aun 
mucha vida en los centros de distrac
ción. 

Dentro de poco Madrid será sólo pa
ra la gente del pueblo; á los aristócra
tas, á empellones, á costa de quien sa
be cuantos sacrificios y amarguras, los 
habrá llevado la despótica Moda á las 
playas guipuzcoanas ó santanderinas* 
para que sufran mil molestias y padez
can la ausencia de las comodidades aquí 
disfrutadas. 

Mas no porque el gran mundo aban
done la Corte en esta época, crea el lec
tor que el verano aquí es triste; no. Se 
nota el vacío que deja, sí; porque la 
gente del pueblo sufre vacaciones; pero 
eso no empece, no significa nada, para 
evitar que el verano sea la estación 
más alegro y más divertida del año. 

San Antonio nos trae las llaves de las 
verbenas, y hasta que la Virgen de la 
Paloma no las lleva, rara es la semana 
que Madrid no celebra una de esas fies
tas donde las hijas do los barrios bajos, 
y de otros que no son bajos, hacen ga
la de su donaire y su buen hampr, eb-
vueltas en el pintado pañolón de Mani
la y entregándose tres días consecuti
vos á locos trasportes de alegría. > 

Con lo que se demuestra, que si «I 

invierno es para las gentes que visten 
guanteados abrigos y viven on atmós
feras calentadas artificialmente, cual 
si fueran plantas exóticas, el verano es 
para los pobres. 

^;L!egó el verano? Pues bendito sea; 
porque su presencia llena de felicida
des á los más de los que liabitauíos la 
cosmopolita villa del oso y de! ma
droño. 

¿FJran dos locos ó dos románticos de 
los que hoy no suelen nacer? 

Fueran lo que el modo de cada cual 
quiera; nosotros sólo en ellos hemos 
visto dos seres locamente enamcrados 
uno de otro—acaso por la contrariedad 
que existía en sus amores,—dos sores 
cegados por la pasión, que al tropezar, 
para la realización de una felicidad 
muy ambicionada, con la oposición de 
unos padres, decidieron morir juntos, 
pidiendo que sus cadáveres no fueran 
separados ni aun en la tumba. En resu
men: una de e^as leyendas que dicen 
han sido vividas y que, como recuerdo 
de generaciones menos positivistas y 
viciadas que la nuestra, los escritores 
románticos nos h^n legado. 

Ha sido en estos difs la nota senti
mental de los barrios bajos, particpjar-
roente entre las obreras de la , Fábrica 
de cigarros. 

Fue un drama que empezó á des
arrollarse en un ambiente áe romanti
cismo idealizado, y ha terminado lo 
mismo, sin duda para que las almas de 
los desgraciados Loreto del Cobo y Cla
ra Méndez no tuvieran más motivo de 
queja de los que aquí dejaron. 

Por unas razones ó por otras, la últi
ma voluntad de los enamorados suici
das estaba dispuesto no se cumpliera. 

Enteradas de ello las cigarreras, en 
las que por muchos motivos tenemos 
que reconocer cierta pureza, hoy por 
desgracia njiilu abundante, proimlic-
ron que lu dispuesto so rcnlizarin... y 
surgió el motín y á la fuerza amlms ca
dáveres recibieron tierra en una misma 
sepultura. 

* 

Cuando acaso ni aun se acordaban de 
él los mismos que más alabanzas le pro
digaron por su hecho heroico, Eloy 
Gonzalo García, el héroe de Cascoiro, 
ha fallecido en un hospital de la Ha
bana. 

Olvidado, porque no ha recibido nin
guna de las tan numerosas recompen
sas como le ofreoieroM, estuvo pade
ciendo días y días en la cama de uu 
santo asilO; hasta que al fin Dios dispu
so de su vida. 

A muy amargos comentarios se pres
ta este hecho; pero allá, en su fuero in
terno haga cada cual loa que le plazcan 
que de sobra sabemos no son pagadas 
en la tierra todas las deudas y que en 
nuestros tiempos abundan más las in
gratitudes que los agradecimientos. 

Otro soldado glorioso nos ha arreba
tado la Parca, también en estos días, 
D. José Sánchez Bregua. 

Como Eloy Gonzalo militó en el mon
tón de los anónimos; pero menos ingra
to con él el destino; le dejó ascender 
hasta teniente general. 

Siempre laborioso, acogiendo y di
fundiendo cuantas ideas santas llega. 
Vjan á él, vivió largos años querido de 
todos. 

Fué soldado heroico primero; des
pués cuando en las mangas de su uni
forme lució divisas, á esa preciada do
te unió la que dá el talento: la pericia 
en el manejo de laa tropas mandadas 

Descansen en p«z ambos héroes. 
• 

Cada vez que llega un día de esos so
lemnes, el jueves del Corpus, por ejem
plo, se presenta ante nosotros eso dt 

efet. 


